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1. Introducción.   
 

En el  s iglo XVI se  funda en Alanís  e l  convento de 
Santa Clara,  es tablecimiento rel igioso que perduraría 
en la  local idad hasta la  Desamort ización de 
Mendizábal .  quedando de é l  en nuestros días  muy 
escasos res tos .  Es te  hecho y los  escasos datos  que hasta 
ahora se tenían sobre e l  tema han s ido la  causa del  
profundo desconocimiento exis tente sobre la  his tor ia de 
es ta fundación rel igiosa femenina.  

 
Con objeto de arrojar algo de más luz sobre la  

his tor ia de es te  convento -aunque todavía queda mucho 
por invest igar- vamos a tratar de ofrecer una vis ión 
panorámica de su discurrir  his tór ico,  combinando las  
pocas referencias  bibl iográf icas  exis tentes  sobre e l  
tema con una ser ie  de interesantes  not ic ias  
documentales  inédi tas .  De este  modo,  trataremos 
aspectos  como la fundación del  cenobio,  su evolución 
durante los  s iglos  XVII  y  XVII I  y  e l  proceso desamort izador del  s iglo XIX,  que acarreó la  ext inción de la  
comunidad y la  ruina del  edi f ic io conventual  junio con la pérdida de las  obras de arte  que contuvo en su 
inter ior .  A base de es tas  pinceladas podremos esbozar lo que es te  convento s ignif icó en la  his tor ia de 
Alanís  durante los  s iglos  XVI al  XIX.  

Convento de Santa Clara, hoy día colegio de Educación Primaria 

 
La Orden Franciscana se es tablece en la  S ierra Norte en fecha temprana.  A f ines del  s iglo XV,  Fray 

Juan de la  Puebla desarrol la  una reforma de los  franciscanos ,  buscando una mayor auster idad y 
ascet ismo en la  vida conventual1 .  Para e l lo  crea,  dentro de la  propia Orden,  la  denominada Provincia de 
los  Ángeles ,  marco adminis trat ivo que englobaba los  conventos franciscanos s i tuados en la  S ierra Norte 
sevi l lana y en algunos lugares de la  S ierra de Córdoba,  vega del  Guadalquivir  y  Extremadura.  

 
La S ierra Norte se  convierte  en una de las  comarcas prefer idas para la  fundación de conventos 

franciscanos durante los  s iglos  XV y XVI .  De este  modo,  e l  es tablecimiento dcl  convento de Santa Clara 
de Alanís  en el  s iglo XVI aparece como un es labón más de es ta cadena de fundaciones franciscanas .  
Además de Alanís ,  la  Orden tuvo conventos en Cazal la  (San Diego,  más conocido como San Francisco,  de 
frai les ,  y  Santa Clara,  de monjas c lar isas) ,  Constant ina (San Francisco,  de frai les ,  y  Sama Clara,  también 
de clar isas)  y  Guadalcanal  (Nuestra Señora de la  Piedad,  vulgo San Francisco,  de frai les ,  y  San José ,  
vulgo Santa Clara,  igualmente de monjas c lar isas ,  más e l  Espír i tu Santo,  también de clar isas ,  aunque 
dependientes  de la  Jurisdicción ecles iás t ica de la  Orden de Sant iago en vez de la  propia Orden 
Franciscana) .  

 
Y para confirmar la  importancia de la  espir i tual idad franciscana en la  comarca,  sólo hay que 

evocar la  f igura de San Diego,  que ocupa principal  lugar entre los  miembros de la  Orden Seráf ica que 
tuvieron el  privi legio de subir  a los  a l tares ,  gozando de especial  devoción en la  España de los  s iglos  XVI 
al  XVII I  

 
 

2.  La fundación del convento. 
 

E l  or igen del  convento que nos ocupa arranca de la  fundación,  en un momento impreciso ,  de un 
beater ío o congregación de mujeres  que se recogen para hacer vida santa ,  s iguiendo la regla de alguna 
Orden,  con un régimen s imilar a l  de un convento,  aunque s in ser lo a efectos  adminis trat ivos e  
inst i tucionales .  Es ta forma de vida rel igiosa ,  documentada en el  Arzobispado de Sevi l la  ya en la  Baja 
Edad Media ,  comienza a ser  regulada y controlada por las  autoridades ecles iás t icas  sevi l lanas a part ir  
del  S ínodo de 1490,  obl igando a las  beatas  a un mayor encerramiento-dado la  fa l ta  de recogimiento y 
desorden que exis t ían en algunos beater íos-  y a someterse a unos superiores .  Con el  paso del  t iempo,  



muchos de los  beater íos  se  convierten formalmente en conventos .  pasando a pertenecer a alguna orden 
rel igiosa2 .  

 
Es to fue lo que debió ocurrir  en Alanís ;  e l  beater ío exis tente se  convert ir ía  en una fecha s in 

determinar en un convenio de monjas de la  Tercera Orden de San Francisco,  bajo la  advocación de Santa 
María de Jesús ,  ya exis tente en 1571,  año en el  que la  comunidad se componía de doce rel igiosas ,  s iendo 
Abadesa Isabel  de la  Cruz y Vicaria Ana de la  Madre de Dios ,  según nos cuenta Fray  Andrés de 
Guadalupe,  cronis ta de la  Orden Franciscana,  en su His toria de la  Provincia de los  Ángeles .  

 
E l  mismo cronis ta nos cuenta que estas  monjas fueron obl igadas a ponerse bajo la  obediencia del  

Vicario de la  mencionada Provincia de los  Ángeles  de la  Orden Franciscana,  Fray Francisco Muri l lo .  en 
vez,  de la  jurisdicción ordinaria del  Arzobispado de Sevi l la ,  a  la  que hasta entonces al  parecer habían 
pertenecido.  En dicho año de 1571 las  monjas sol ic i tan ser admit idas en la  Provincia de los  Ángeles ,  
para profesar a part ir  de entonces la  Regla de Santa Clara,  como as í  se  hizo,  nombrándose como nueva 
Abadesa a Leonor de Palma y como Vicaria a Francisca de Santa María ,  quienes vinieron desde e l  
convento de Santa Clara de Palma del  Río (Córdoba) a instruir  a la  comunidad de Alanís  en la  nueva 
Regla .  

 
En resumidas cuentas ,  e l  proceso fundacional  del  convento de Santa Clara de Alanís  consis t ió  en la  

regularización adminis trat iva e  inst i tucional  de una congregación de beatas  que iban,  en cierto modo,  
"por l ibre" ,  las  cuales  en un momento impreciso se  convierten en monjas terceras franciscanas ,  s iendo 
obl igadas a reconvenirse en 1577 en clar isas  e  incorporarse a la  Provincia de los  Ángeles ,  a  la  que 
pertenecían los  conventos franciscanos de la  zona como antes  se  di jo .  Las  directr ices  legis lat ivas  y de 
control  de la  vida rel igiosa emanadas del  Conci l io  de Trento no veían con buenos ojos  la  exis tencia de 
es tos  beater íos ,  muy propios de la  espir i tual idad bajo medieval  y  que en algunos casos rozaban la 
heterodoxia ,  por lo que a part ir  del  s iglo XVI las  autoridades re l igiosas  se  irán decantando por 
regularizar su s i tuación,  transformándolos en conventos en toda regla ,  incorporándolos a una 
determinada orden rel igiosa y poniendo a sus miembros bajo la  autoridad de las  jerarquías  de la  orden 
en cuest ión.  

 
 

3.  La vida conventual durante los siglos XVII y XVIII .  
 
Escasas y dispersas  son las  not ic ias  que tenemos sobre e l  discurrir  del  convento que estudiamos a 

través de es tos  s iglos .  A mediados del  s iglo XVII ,  concretamente en 1659,  la  comunidad estaba 
compuesta por veinte re l igiosas4 ,  que habían descendido a diecisé is  en 1685,  as is t idas en sus 
neces idades espir i tuales  por dos franciscanos ,  según consta en el  informe de la  Vis i ta  Pastoral  efectuada 
a la  local idad en el  úl t imo año ci tado5 .  

 
Algo más abundantes  son las  not ic ias  que tenemos para e l  s iglo XVII I .  En 1700 la comunidad está 

formada por catorce rel igiosas6 ,  a l  igual  que en 1712,  año en el  que estaban atendidas espir i tualmente 
también por dos rel igiosos de la  Orden que vivían en una casa inmediata al  convento7 .  Tres  años 
después ,  en 1715,  la  comunidad aparece compuesta por igual  número de rel igiosas ,  s iendo abadesa Sor 
Juana de San Buenaventura;  e l  Vicario del  convento es  Fray Juan Valora,  y  e l  confesor de las  monjas 
Fray Manuel  de Ortega8 .  En 1729 integran el  convenio veinte c lar isas ,  que ascienden a tre inta en 
17449 .  A f ines  de es te  s iglo ,  concretamente en 1784,  e l  convento cuenta con 22 rel igiosas ,  “de vida 
estrecha y ( . . . )  muy pobres” ,  dir igidas espir i tualmente por un Vicario y un Confesor de la  Orden 
Franciscana,  que también vivían en casas cont iguas al  convento1 0 .  Dos años después ,  según el  Censo de 
F lor idablanca,  e laborado en 1787,  la  comunidad se compone de dieciocho monjas profesas  y dos 
novicias" .  

 
Como señala Domínguez Ort iz ,  la  mayoría de los  conventos de monjas de la  época dependían,  para 

su mantenimiento,  de rentas ,  por lo general  mal  adminis tradas ,  l imosnas y las  dotes  de las  re l igiosas  que 
ingresaban en la comunidad1 2 .  En el  caso de las  c lar isas  de Alanís ,  sabemos a través del  informe de la  
Vis i ta  Pastoral  de 1685 que en ese año sus bienes consis t ían en tr ibutos (rédi tos  procedentes  de 
préstamos de dinero a part iculares) ,  que no se cobraban,  una heredad de viñas cont igua al  convento,  
"que no produce interés  ninguno" ,  y  un molino de pan,  "que es  e l  que las  sustenta con abundancia y s in 
necesidad alguna” 1 3 .  

 
Conocemos con cierto detal le  e l  patr imonio económico del  convento en el  s iglo XVII I ,  época en la  

que la  comunidad t iene "renta bastante a su sustento y decencia" ,  según se expresa en el  informe de la  
Vis i ta  Pastoral  de 17121 4 .  

 
Una relación de las  propiedades ,  rentas  y otros  ingresos de las  di ferentes  inst i tuciones re l igiosas  

repart idas por e l  Arzobispado,  e laborada por es tos  años para poder dis tr ibuir  e l  subsidio y excusado,  
impuestos  con que la  Igles ia  española contr ibuía al  Erario públ ico1 5 ,  nos permite conocer e l  patr imonio 
económico del  que disfrutaban las  c lar isas  de Alanís  en 17161 6 .  

 
Los ingresos brutos ascendían a 83.119 maravedíes ,  163 fanegas de tr igo y 38 fanegas de cebada,  

procedentes  de los  s iguientes  bienes :  varios  tr ibutos ,  se is  casas ,  una huerta con su casa,  una heredad de 



viñas en el  Carrizal  (que producía al  año hasta 600 arrobas de vino) ,  di ferentes  pedazos de t ierras  (de 
los  que las  monjas ,  por Bulas  Pont i f ic ias ,  recaudaban los  diezmos o décima parte  de la  cosecha que los  
campesinos entregaban a la  Igles ia  en concepto de impuesto para e l  mantenimiento del  c lero)  y dos 
mol inos harineros (s i tuados en las  Riberas de Huesna y Benal í jar ,  respect ivamente ,  arrendado el  segundo 
a los  basi l ios  de San Miguel  de la  Breña) .  

 
Los  gastos  importaban 30.563 maravedíes ,  procedentes  de los  s iguientes  conceptos :  mantenimiento 

de los  mol inos harineros (pagos al  mol inero,  obras en los  mol inos y reposic ión de las  piedras de moler 
una vez que se gastaban) ,  pago de censos ( intereses)  sobre los  bienes del  convento y l imosnas para 
veint idós misas  (dieciocho rezadas y cuatro cantadas)  anuales .  Por tanto,  una ver :  descontados es tos  
gastos  los  ingresos reales  consis t ían en 52.556 maravedíes ,  163 fanegas de tr igo y 38 fanegas de cebada,  
rentas  consideradas "competentes"  para e l  mantenimiento de la  comunidad,  según señala e l  informe de la  
Vis i ta  Pastoral  de 17291 7 .  

 
A mediados de s iglo ,  concretamente en 1763,  nos encontramos con una minuciosa relación de las  

propiedades inmuebles  - tanto rúst icas  como urbanas-  de las  comunidades re l igiosas  del  Arzobispado de 
Sevi l la ,  recogiéndose obviamente las  del  convento de Santa Clara de Alanís l 8 .  

 
Las  propiedades urbanas se  repart ían por las  cal les  Solani l la  (dos casas ,  una de e l las  dest inada para 

vivienda de los  " famil iares"  o s irvientes  del  convento) ,  Bancos (una casa) ,  Corredera (dos casas y una 
bodega) y de la  Fuente {una casa) .  

 
Las  propiedades rúst icas ,  ubicadas en el  término municipal  de Alanís ,  se  dedicaban a los  s iguientes  

aprovechamientos agrícolas :  
 
a)  Sembradura de secano:
Es  e l  aprovechamiento que ocupa mayor superf ic ie ,  aunque son t ierras  de muy escasa cal idad,  en las  

que sólo se  obt iene una cosecha cada diez o quince años ,  que apenas permite al imentar a la  comunidad,  
quedando muy poco grano para la  venta" ' .  A es te  respecto ,  e l  convento que estudiamos contaba con 442 
fanegas de "pan sembrar" ,  s i tuadas en el  término de Alanís  y  repart idas por los  lugares conocidos como 
La Capi l la ,  San Pedro,  Valdegutas ,  La Barragana,  La Vega,  La Fuentezuela ,  La Gomera,  Las Gitanas ,  Los 
Llanos ,  Cal le ja  de la  Herrera,  La Tripera,  E l  Fontanal ,  Los Alumados,  Huerto Sancho,  La Berenguela ,  La 
Hidalga,  Ribera de Huesna,  E l  P i larejo ,  E l  Toro,  Los Arenales ,  E l  Tobarejo ,  Las  Angust ias ,  Los Bodonales ,  
Los Barriales ,  Fuente de Pan Fal to ,  Bcl traneja ,  Hinojal ,  La Cruz,  Garlote ,  La Lobera Corrales  de la  
Solani l la ,  E l  Parral ,  E l  Cubi l lo ,  Fuente de la  Higuera,  E l  Cerro,  Los Membri l los ,  E l  Calvario ,  Matamoros y 
Las Eri l las .  

 
b)  Sembradura de forraje :
Las 20 fanegas y media dedicadas a es te  aprovechamiento se repart ían por La Solani l la ,  E l  Parral ,  

Los Zorros ,  Las  Chaconas ,  E l  Barranqui l lo ,  La Lobera y Arroyo de San Pedro,  y  dentro del  casco urbano,  
por las  cal les  Triana y Lengua.  

 
c)Viña
La vid fue un cul t ivo de gran importancia en la  comarca durante es tos  s iglos ,  como lo pone de 

manif ies to las  c i tas  que de los  vinos de la  zona hace la  l i teratura española del  S iglo de Oro.  Las c lar isas  
de Alanís  poseían 35 aranzadas de viñas ,  ubicadas en El  Carrizal  (con lagar y bodega) ,  La Vega y El  
L lano.  

 
d)  Regadío y fr i jones :
Sus 33 aranzadas se  reparten por San Pedro,  Huerta Gal indo,  E l  Calvario ,  Matamoros y Los 

Retamales .  
 
e)  Cult ivos de huerta y frutal :
Se incluyen entre e l los  una amplia variedad de cul t ivos ,  local izados en la  Huerta de la  Capi l la  (4 

aranzadas ,  dedicadas cada una a hortal izas ,  árboles  frutales ,  zumacal  y alameda,  respect ivamente)  y El  
Carrizal  (2 aranzadas de frutales  y 1 aranzada de zumacal) .  
 

f )  Ol ivar :
Sus 19 aranzadas y media se dis tr ibuyen entre San Pedro,  la  Huerta de la  Capi l la ,  La Solana y las  

Er i l las .  
 

g)  Otros aprovechamientos :
Aquí  se  incluyen los  aprovechamientos no cul t ivados de la  t ierra ,  que en el  caso del  convento que 

nos ocupa consis ten en 106 aranzadas de encinas y chaparros ,  "que por ser  nuevos no fruct i f ican " ,  y  dos 
mol inos en la  Ribera de Benal í jar .  

 
 

4.  El siglo XIX y la desamortización: extinción de la comunidad y desaparición del 
convento de Santa Clara. 

 



El  s iglo XIX supondrá para e l  convento de Santa Clara su cierre y desaparic ión como tal ,  a l  ser  
obl igada su comunidad a abandonarlo a causa de la  Desamort ización de Mendizábal .  A f ines de 1835 y 
comienzos de 1836,  e l  gobierno l iberal  de Mendizábal  dictó una ser ie  de decretos  que determinaban la 
supres ión en España de todas las  Ordenes rel igiosas  y la  confiscación por e l  Es tado de sus bienes ,  que 
pasaban a ser Bienes Nacionales  y podían ser vendidos a part iculares  por e l  s i s tema de subasta públ ica2 0 .  

 
En el  caso del  convento de Santa Clara de Alanís  una de las  primeras consecuencias  debió ser  la  

pérdida de sus propiedades ,  tanto urbanas como rúst icas .  De estas  úl t imas sabemos que consis t ían por 
es tos  años en 88 '9 hectáreas de ol ivar ,  8 '4 de t ierra ,  2 '4 de regadío y 41 '7 de terreno inculto2 1 .  Gracias  
a varios  Inventarios  redactados entre 1851 y 1855,  cuando estas  propiedades habían pasado ya a manos 
de part iculares ,  podemos conocer su local ización2 2 .  

 
Los bienes consis t ían en esta época en casas ,  v iñas ,  huertas ,  t ierras ,  o l ivares ,  dos cort i jos  y  un 

lagar .  Las  casas se  repart ían por las  cal les  Corredera,  Empedrada,  Bancos ,  Mesones ,  Solani l la ,  Tr iana,  
Nueva,  Arqui l lo ,  Monjas ,  Diezmo,  Ol leros ,  San Francisco,  Mayor,  Fuentes ,  Hidalgo,  Granitos ,  Cabezudo y 
Puertezuela .  Las  viñas se  s i tuaban en los  lugares conocidos como Los Llanos ,  La Vega,  La Gomera,  E l  
Horcajo y El  Alcarale jo .  Las  huertas  se  local izaban en San Pedro,  San Francisco y junto a la  Capi l la  de la  
Salud.  Las t ierras  se  repart ían por Pan Fal to ,  Los Barriales ,  Navalagrul la ,  Buenos Aires ,  Alci l la ,  E l  
Hinojal ,  Juncal  de la  Berenguela ,  E l  Ciprés ,  Canale ja ,  Val le  del  Sapo,  Castañal  de Hércules ,  S i t io  del  
Membri l lo ,  La Trapera,  Val le  de las  Palomas y San Nicolás  del  Puerto .  Los ol ivares  se  dis tr ibuían entre La 
Zarza ( término de Guadalcanal)  y  Alcolea.  Es te  patr imonio inmueble se  completaba con los  cort i jos  del  
Borbol lón y la  Hidalguía y un lagar con caserío al  s i t io  de la  Olava.  

 
La segunda consecuencia será e l  c ierre del  convento,  con su abandono por parte  de la  comunidad,  

que pasó a retundirse con la  del  convento de Santa Clara de Constant ina,  aunque la igles ia  permanecería 
abierta al  cul to durante c ierto t iempo.  Un interesante Inventario de és ta ,  redactado por Juan Alonso 
Centeno,  Vicario de Cazal la  y fechado el  20 de noviembre de 1841.  nos permite hacernos idea del  
patr imonio art ís t ico contenido en dicho templo,  a  la  vez,  que nos relata algunas de las  c ircunstancias  del  
c ierre del  convento2 3 .  

 
E l  c i tado Vicario señala ,  en una nota anexa al  Inventario ,  que las  monjas ,  en su tras lado a 

Constant ina.  fueron acompañadas por su antecesor ,  otros  sacerdotes  de Alanís ,  Don Antonio Carbal l ido  -
Comisionado nombrado por las  autoridades c ivi les  para l levar a cabo el  c ierre de los  conventos de la  
zona- y varios  vecinos de la  local idad.  E l  pueblo le  pidió al  Vicario que la  igles ia  de Santa Clara 
permaneciese abierta al  cul to y se  nombrase capel lán de e l la  a Fray Vicente Samaniego.  "por sus  
re levantes  méri tos  en celo y as is tencia a la  igles ia ,  as is tencia a toda clase de moribundos y demás bel las  
cual idades que le  adornan " .  

 
La igles ia  contaba con cinco al tares ,  "con sus ef igies  correspondientes ,  una en cada uno" ,  

pres idiendo el  mayor una imagen de la  Virgen de la  Piedad,  a  la  que las  monjas l lamaban "La Patrona" ,  
quizás por su parecido iconográf ico con Nuestra Señora de las  Angust ias ,  acompañada por San Francisco 
y Santa Clara,  s i tuándose en el  át ico o remate un Crucif icado.  Por la  nave se repart ían tres  bancas vie jas ,  
un pulpi to de hierro,  dos confes ionarios  y varios  cuadros ,  uno grande de San Gregorio ,  otro grande 
encima de la  puerta -del  que no se indica su temática- ,  y  dos colocados en la  capi l la  mayor,  
representando a una Divina Pastora y aun Ángel .  En la  sacris t ía  se  guardaba una cajonería compuesta 
por tres  cajones ,  conteniendo diversos ornamentos l i túrgicos .  Las  piezas de orfebrería ,  de plata ,  que se 
hal laban  deposi tadas en la  Parroquia en la  fecha del  Inventario ,  consis t ían en un cál iz  con patena y 
cuchari ta .  un vir i l  de una custodia ,  un copón y una ampol leta para guardar e l  Santo Óleo.  

 
S ie te  años después ,  en 1848,  tenemos más not ic ias  sobre la  s i tuación de la  igles ia  del  ex convenio 

de Santa Clara2 4 .  E l  24 de mayo de dicho año Sor Francisca de Paula de San Raimundo,  ex -  superiora de 
la  comunidad clar isa de Alanís ,  se  dir ige al  Arzobispo de Sevi l la ,  exponiendo que al  ext inguirse la  
comunidad quedaron en la  igles ia  del  convento varias  imágenes de santos ,  "que se hal lan s in uso ni  cul to 
debido,  deter iorándose enteramente" ,  por lo que sol ic i taba que Fray Vicente Samaniego,  encargado de 
dichas imágenes ,  las  entregase a la  comunidad,  que seguía es tablecida en Constant ina.  Al  mes s iguiente ,  
e l  18 de junio,  e l  antes  c i tado Vicario de Cazal la  informaba al  Arzobispo que "al  t iempo de la  sal ida de 
las  re l igiosas de Alanís  para Constant ina,  no quedó cuadro alguno en el  convenio de aquel la  vi l la ,  y  s i  en 
su igles ia  quedaron las  s iguientes  ef igies :  en el  a l tar  mayor,  Nuestra Señora de la  Piedad,  San Francisco,  
Santa Clara y un Crucif i jo ,  cuyo t í tulo se  ignora;  una Purís ima,  San José y e l  Señor del  Socorro,  en sus 
respect ivos a l tares ,  todo de buen uso" ,   señalando además que la  igles ia  permanecía abierta al  cul to ,  "con 
mucha devoción de los  f ie les  " ,  pues a e l la  iban las  procesiones de Semana Santa y se  celebraban las  
le tanías  los  días  de San Marcos y la  Ascensión,  más e l  Jubi leo de la  Porciúncula todos los  años ,  rezándose 
también en el la  e l  rosario y dic iéndose lodos los  días  misa por e l  ya c i tado Fray Vicente Samaniego.  
Cuatro días  después ,  e l  21,  e l  Secretar io del  Arzobispo denegaba la  pet ic ión sol ic i tada por la  c i tada Sor 
Francisca de Paula de San Raimundo.  

 
Dos años más tarde,  en 1850,  la  igles ia  de Santa Clara se encontraba ya cerrada al  cul to pues 

algunos part iculares  sol ic i taban ciertas  imágenes ,  para darles  cul to en sus domici l ios2 5 .   E l  5 de junio de 
dicho año Doña Cándida Zapata y su hi ja  Doña Manuela Barragán sol ic i taban al  Arzobispo la  concesión,  
en cal idad de depósi to y "para tr ibutarle  cuto en sus casas morada" la  escul tura del  Señor del  Socorro,  lo  



que les  fue concedido al  día s iguiente .  E l  2 de jul io del  propio año,  José de Palma Reroro exponía al  
Arzobispo que "se  hal lan en el  convenio que fue de monjas de Santa Clara varias  ef igies  con sus retablos ,  
s in cul to y próximas a desaparecer entre las  ruinas de la  igles ia ,  por e l  mal  es tado en que ésta se  hal la  " .   
Una de e l las  era la  de San José ,  la  cual  sol ic i taba para colocarla en su oratorio rural ,  "en el  cual  se  dice 
misa los  días  fes t ivos la  mayor parte  del  año,  y  todos los  trabajadores de las  inmediatas  haciendas ,  con 
todos los  operarios  de las  fábricas  y mol inos de la  Rivera próxima concurren con refer ido objeto " ,   
aunque desconocemos s i  le  fue concedida es ta pet ic ión.  Otras piezas art í s t icas  fueron a parar a la  
Parroquia de Nuestra Señora de las  Nieves ,  como atest igua un Inventario que,  aunque s in fecha,  por e l  
t ipo de le tra debe ser  de es tos  años2 6  “ .   En é l  se  señalan como procedentes  del  convento de Santa Clara 
dos retablos ,  uno con un San Antonio y e l  otro con las  escul turas del  Crucif icado,  Nuestra Señora de los  
Ángeles ,  San Francisco y Santa Clara,  pudiéndose ident i f icar es te  úl t imo retablo con el  mayor de dicho 
cenobio,  c i tado en la  carta del  Vicario de Cazal la  en 1848,  como antes  vimos,  piezas todas e l las  que 
f inalmente debieron desaparecer en los  sucesos de 1936.  
 

Por es tos  mismos años de mediados del  s iglo XIX,  e l  Diccionario de Pascual  Madoz señala ,  entre los  
edi f ic ios  re l igiosos de Alanís ,  "un convento suprimido de rel igiosas  de Santa Clara,  cuyo edif ic io es tá 
s irviendo de morada a los  vecinos"  2 7 .   En este  sent ido,  sabemos que desde agosto de 1853 se arrendaron 
habi taciones ,  celdas y graneros del  convento a di ferentes  vecinos2 8 .   Con el  paso del  t iempo,  sobre sus 
restos  se  construir ían varias  casas2 9   y  un grupo escolar3 0 .  Así  concluían cuatro s iglos  de presencia 
franciscana en la  his tor ia de Alanís ,  que hemos querido evocar en estas  páginas .  

 
S .  H.  G.  
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